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Corría el mes de diciembre del año 1999, cuando las intensas lluvias produjeron deslaves 
e inundaciones en todo el territorio nacional; un desastre que causo daños importantes en 
toda la zona costera del país, con mayor impacto en los estados Vargas, Miranda, 
Yaracuy y Falcón del litoral central y con menor magnitud en Zulia, Táchira, Trujillo, 
Mérida, Carabobo y Sucre. Según algunas fuentes el impacto sobre la población fue de 
25.000 a 50.000 fallecidos, alrededor de 84.000 personas damnificadas y 420.000 los 
afectados secundarios, un aproximado de 27.526 viviendas destruidas y cerca de 69.618 
viviendas afectadas. 
 
El Estado se vio rebasado en su capacidad de respuesta, el pueblo venezolano se volcó 
en forma espontánea y solidaria al trabajo voluntario, pero no era suficiente, no 
estábamos preparados para enfrentar una tragedia de estas magnitudes, por lo que 
diversas organizaciones comenzaron a ponerse en contacto y a buscar ayuda humanitaria 
para enfrentar la tragedia.  
 
Algunos facilitadores de la Universidad Simón Rodríguez CEPAP2, hicieron referencia 
vía e-mail, a la experiencia desarrollada en Centro América en casos de desastres por 
la Asociación Internacional de Facilitadores IAF. planteando: “La experiencia de IAF 
podría resultarnos útil...los equipos de primera repuesta tienen una experiencia 
acumulada para lo inmediato, para el desastre en vivo. Pero después vendrá el reto 
verdadero: rehacer vidas (personales, familiares y comunitarias) Entonces será cuando 
haremos falta los facilitadores”. 
 
Se hizo contacto con el Dr. Gilberto Brenson de la IAF, a fin de solicitar su asesoría y 
apoyo en la formación de facilitadores, obteniéndose una respuesta inmediata y 
solidaria, que nos llevo a emprender las gestiones para traerlo a Venezuela. El 
Consejo Nacional de la Mujer3, asumió el reto de movilizar los recursos necesarios, y 
conjuntamente con la Universidad Simón Rodríguez y la Red de apoyo Psicosocial del 
Estado Anzoategui, bajo la coordinación de Inocencia Orellana, Lucio Segovia, y 
Mayerlin de Aliegro respectivamente, se inicia la convocatoria para al Formación de 
Multiplicadores de Facilitación en Situaciones de Desastre, desarrollado por la IAF a 
través de su Servicio de Apoyo Comunitario y la Fundación Neo-Humanista4, con la 
partición como voluntario del Dr. Gilberto Brenson, Vicepresidente de la IAF y la Ing. 
María Begoña Rodas, Coordinadora de IAF para América Latina. 

                                                
1 Para la realización de este recuento histórico se revisaron informes, documentos y correos electrónicos, y el apoyo la 
reconstrucción histórica de la Lic. Inocencia Orellana.  
2  CEPAP es el Centro de Experimentación para el aprendizaje permanente de la Universidad Simón Rodríguez 
http://www.unesr.edu.ve/ 
3 El Consejo Nacional de la Mujer es un organismo del Estado Venezolano, que en el año 1999 fue elevado a Instituto 
Autónomo y adscrito al Ministerio de Salud y Desarrollo Social con el nombre de Instituto Nacional de la Mujer. 
http://www.inamujer.gov.ve 
4 La Fundación Neo-Humanista, lleva hoy el nombre de Amauta Internacional, es una organización colombiana que 
desarrolla procesos de Formación y Mentoría para Facilitadores de Cambio Organizacional y Social   http://amauto.org  
 
 



Se recibieron más de 100 solicitudes para participar en tres jornadas de trabajo, y se 
escogió a un grupo de 70 personas, representantes de más de 15 organizaciones de 
desarrollo social y profesionales preocupados por prestar la ayuda requerida, y 
decididos a actuar de manera coordinada, conformado Red de facilitadores para la 
reconstrucción de proyectos de vida. 
 
Se desarrollaron tres niveles de formación en las ciudades de Caracas y Barcelona, y 
con el material de apoyo donado por la Fundación Neo-Humanista, se conformaron 
comisiones para atender las diversas demandas de ayuda. Los diversos equipos de 
trabajo, desarrollaron talleres para la atención de la victimas de la tragedia, a 
bomberos y miembros de defensa civil, algunos equipos se avocaron a facilitar los 
difíciles procesos de los centros de refugiados y otros al diseño de materiales de apoyo 
para el desarrollo de los programas de ayuda, reconstrucción y formación equipos de 
facilitadores para el trabajo con damnificados y personas afectadas. La necesidad de 
formación, era apremiante, por lo que bajo la coordinación de Carolina Azuaje de la 
Universidad Simón Rodríguez CEPAP y la participación comprometida de diversos 
equipos, se elaboró el manual de formación de Facilitadores para la reconstrucción de 
proyectos de vida al cual pueden accederse a través de la página 
http://amauta.org/BIBVIRT/ . 
 
La difícil y dura tarea de reconstrucción y el intenso trabajo que los miembros de la 
Red desarrollaron en las organizaciones de pertenencia, progresivamente distanciaron 
a los grupos. Se realizaron múltiples sesiones de trabajo en la que acariciamos una y 
otra vez el sueño de conformar la Red Venezolana de Facilitadores, no obstante, los 
intereses dispersos y la necesidad de protagonismo en algunos casos, diluyeron el 
esfuerzo.  
 
Algunos facilitadores prendados del sueño se integran al Foro Electrónico de 
Facilitadores FACESP-L (http://amauta.org/foro.htm). Es así como en el II Encuentro 
Latinoamericano de Facilitadores, realizado en el año 2000 en Cochabamba Bolivia, 
participan como facilitadores y becarios Mayerlin Aliego, Ofelia Ruiz y mi persona, 
quienes conjuntamente con Irene Tapia, Carolina Azuaje, Juan Raymond, Pedro Pablo 
Fanegas entre otros, continuaron profundizando su trabajo, desarrollado programas de 
atención a la victimas y profundizaron su formación como facilitadores. 
 
Durante el presente año, aprovechando la convocatoria al III Encuentro 
Latinoamericano de Facilitadores TELF, desarrollado en Bariloche Argentina, con el 
apoyo de la Red de Facilitadores de Bariloche, me anime a promocionar el evento en 
Venezuela, estableciendo vínculos con diversas organizaciones y facilitadores 
interesados en asistir al evento. Para mantener el contacto y facilitar las gestiones de 
coordinación se crea una comunidad virtual, la cual denominamos Red Venezolana de 
Facilitadores, a la cual se integran inicialmente 10 facilitadores, de los cuales asistimos 
al encuentro un total de cinco, Carmen Orta, Enrique Chirinos, José Strongone y 
Carolina Azuaje. 
 
La intensidad del encuentro y la experiencia vivida en Bariloche, nos hizo regresar con 
una mochila compartida, llena de ideas y proyectos, despertándose nuevamente el 
sueño de conformar la Red Venezolana de Facilitadores. Conjuntamente con José 
Strongone, emprendí el compromiso de concretar este sueño retador, iniciando el 



proceso de restablece el contacto y facilitar la sinergia con los facilitadores formados 
durante el año 1999, de aquellos que manifestaron su interés en participar en el TELF 
y de la movilización e incorporación facilitadores conocidos y de trayectoria.  
 
A la fecha, participan unos 30 facilitadores en la comunidad virtual, un espacio a través 
del cual estamos coordinando acciones y trabajando en la construcción colectiva de los 
estatutos de la RVF; contamos con representación de la Red en Caracas, Zulia y 
Anzoategui, y tenemos en proyecto realizar el primer encuentro de facilitadores 
Nacional de Facilitadores; finalmente, con esta primera edición del Boletín Electrónico 
Latinoamericano de Facilitadores BELF, se concreta un proyecto gestado en medio de 
los hermosos paisajes de la mágica Patagónia Argentina y bañado de la sinergia de la 
fiesta latinoamericana del TELF. 
 
Podemos afirmar que ha nacido la Red Venezolana de Facilitadores, que el proceso de 
gestación, ha requerido años de maduración, de esfuerzo y compromiso sostenido... el 
reto es consolidar y hacer sostenible una red de profesionales de la facilitación 
capaces de acompañar procesos de transformación y creación de oportunidades de 
desarrollo humano integral para Venezuela y América Latina, en la que cada miembro 
aporte lo mejor de sí facilitando la sinergia, el trabajo armónico y en equipo... y para 
ello estamos contamos con la energía divina conspirando a nuestro favor. 

 
 
 
 


